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EJ'liSEÑAR .RELlGIOi''ES (L.~ PLURAL) E~ ESPAÑA:

DOS I?>.'TENTOS TRUNCADOS

FRANCl:!lCO Dl¡:¡; Dti VF.u9CO.

lJ:mrasroADm LA LAGuNA.
INmrum DI! CIE.'lCW; PollncA$ y SOc....I.ES.

Conocla Juan Lui5 en Santiago de Compostela, cllU'o que luve la suerte de

poder lflIbajar ClI esa unh·crsidad. Hablo del CUBO académico 1989·1990.

Me b.bía rescatado José Canos Bermejo del aciago destino del b«ario
'1 me habla ofrecido una ayudl1lltia, asi que cnallamante -axudante LRlf'
como rezaba en mi credenciaJ (que toda\"lll hoy inaugura la clllpCla de
docwnentación justificati\"'I de mi cunil;uhun). SigniflQlba algo de seguridad

tras siete aiIo5 de becas, y lambien la posibilidad de pasar de ese umbral
apestado que separaba, tras la idooeizad6n de legiones que hablacol~
muchos departamentos, I los qUl: estaban da:J.lro (ayudanleS incluidos) de
los que pululaban en posición lirninal basta que. ahítos de incertidumbre,
se desvanccían en otras ocupaciones, cansados de entretencrse de beca

ClI beca (y yo había tenido CUZl1l'O, Wla en Atenas, del gobierno griego,

otra C1l la Complutense. durante cuatro ail.os para hacer la lesi" oua en
Pans, 'la poSldoctoral-de las llamlldas enlonces MEC·MRS· y una reeién
conseguida de reincorporación de doctoTCS Y~nólogos de nuevo en la
Complutense).

Decir que Bcnnejo JI'K': rescató (me atrevena a decir incluso quc me
redimió) significa lambi6J evidenciarque no soy sociólogo, sino historiador
y que por tanto mi relación con JUllll Luís no es ni discipular ni disciplinar.
1'<.'1'0, por suerte para mi, también significó que, a pesar de nuesua diferencia
de edady condición, (yo reciendoctorado yél un I'dcrcnle Cilla uni"cnidad)
desde el principio pudimos tratarnOS como amigos (y asilo hicimos). con
esa Il'llnquilu <:eIl:llJl[a quc en la un;"Cl'$idad se cimienta en que el otro

IlUl\cb Clllanl ~'T1 un tribunnl cn 111 fX)sieión en la que lienes quc lanZllr tu
mlnda hlcllltriba pl~ Iti.blrlo(y lienlprc pucdcllelllCflU paniciJMIeión



en esos lICtOS que preside 111 innIIta violencia ~imbólica que dcri,'ll de toda
procminencia, incluida la académica).

Nos lnllarno~ daosdc el principio, adenW de como amigos. con muluo

respeto. no solo por la oatunúcz:a afable y abicru de Juan luis, por lodos

bien conocida. sino quizll: \lIJllbién por compartir el apego a UD común
desatino que 006 Ucyabll • §el" catalogados en alguna medida como parias

disciplinares (y en ate JlWllo Wdiri. Iambiál • Jo&,¡!~O$ Bermejo que
fue quieo llO5 pre:secló). lbefamos algo que no inlCresaba a casi nadie

e incluso rcpugnab. • no pocos: "DCIS dedicáb&mos • wudiar rellgiones.

ÉBmos; WICl5 perdidol5 YhaDamos fácilme:nIc una senda común en medio

de ese dcsiel10 de lo real. cimeIltada por la afinidad de gt1SU)5 intelectuales
que muchas veces denotaD mayores ccrcanias.

Juan Luis habla lrabajado en temas de sociologla de las religiones

desde hada décadas (una \"Cz me contó que: incluso su primcnl dedicación

investigadora habla derivado por estos derrolaos). En mi elSO mc habla

pieOOo, desde estudianle, la ñebre de la Historia de las Religiones, y me

habla formado en el (mico lugar de la universidad pública espallola en que

SI: podla en aquel entonces estudiar este asunto (aunque fuertl solamenle

una asignatura titulnda genéricamente Hisloria de las Religiones): en la

Complulcn~e y en la e~pccialidad de HistoriaAnti¡ua (donde una serie de

circunstancias habílUl tenuiDado arrinconado lo quc en su momento tuvo

los visos de haber llepdo a ser una florecienle diSl:iplina en manos del que

fue su eflmero catedrático, Ángel Álvarcz de Miranda' ).

Era ala vocación, .demás. la me habia asociado a Jo6é Carlos Bcnnejo,

que por aqucl cnlOnCCS habia soIicillldo la dOl3Ción de una eatcdra de Historia

de las Religiones en Santiago y babia ideado I.ID programa de trabajo muy

sólido C'Il esu materias (que incluía a in,·cslipdores en formación como

era mi cua). La ceguen (e igoonncia) de Iol;; responsables del Ministerio

de EducaeiÓD de la tpoca eslimaroo innecesaria la ciledta solicitada

ar¡utrJCII1IlId que la disciplina 110 lelÚa interés en España, en un alarde

de pensamienlO!i ÍUCI'tc:$ (al pleno frngor de la po5tmodemidad) que me

1 So~ _ _ cit -.F_Ploo." 'oII1ooco. A.pI AJ-.z <lo
MinooIIo.hiu..· 'oc"' ,. -. dolO""2D07,..........Áh''''''.ilol_'
Ia--'.II-..<Io_loliP-o do" U'¡"<RioIooI ...u.dtC .. ....,..-.....,.,•. Il.oo_
RftiDdo" Soc>odId E'l'I/II>" doCloo<ial <lo'" R 1".. l. 2007.111'- IJ.. Ul.
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IlIlUru debieron de 5C1 ~uelos de una dcslilacióll del alanO!' del rancio

_1llk:Ic,icalislIIC) do algún aSCSOl" de mienles entumecidas. Pensemos que
ItA I.llan c!llcdrns con esa denominación en lodo nuestro enlomo (europeo,

no tkl ur~"C) meridional del M:diterrinco) e induJO In babla has... en 11
"rtpublil:llna- Francia, modelo para 1antos u;l«lbinos"; pero eSla vez

,1 ejemplo de la patria de la '1aiciteR DO sirvió frente a ese casticismo

",pclo'·C100ko que DO pareoe distinguir (y en ocasiones todavía DO lo
'*e) teologla (en singulalj de ~foquc:s no confesionales del estudio de

... rchJl,ioncs (en p1Uf'a1).

JUSlamcnte fue es.tc el lema. que nos unió. los lres, Juan Luis, .losé Carlos

1 e1lfUC ésw cscri~.Se aVlruaha por entonces la reforma de las cnset&aiuas

Ille(hll5 Ypropusimos al Ministerio de Educaci60 que se incluyesen en el
currlculo materias formativas sobre religiones detde un punlO de vista no

confesional, con un enfoque eentrado en la bislOria Yel presente de las
rt'hgiones en el mundo y en España. TrabajartlOl en eUo dUROk: meses,

y lra~ una r<:uniÓll con los re>pOll5iIble5 de la ¡dOlIDa en Madrid en que

p;lfC(;C que nuestro proyecto int<:te5Ó. produjimos a comienzos de 1991

UIIOS maleriales que aunaban la penpectivi de los dos historiadores del

equipo pero tambi~n la perspicacia del sociólo¡¡o, Juan LuJ~, y .u olfato

plml enfocar lo cscrn;ill1 y no olvidar que las referencias al hoy son la.

que convierten en significativo lo que se en:sei'la. He dc reconocer quc en

ILquella ocasión aprelldJ de Juan Luís una gran lección que mi~ maestros

hlsloriadores no estaban dispue~los en muo.::hol; casos realmellle a aswnir

uun'llle plldieran eaearearlo sin asimilarlo: qlle el pasado sin el acicale del
pR:SCl1le tiene bastante menos sentido. Cuando emped I cnsdtar Historia de

las Rcligione5 desde una peBpCctiva genellllista en mi lCCualuniv~, La
Laguna. hace ya tres lus!rOs, a pesar del esfueno de todo tipo que requirió

lresulla mAs cómodo bablarde las Il'ligiones de personas que murieron hace

",udlO liempo y que no van a evideneiar nuestros dcsVllÍos e igooranci.a
Inlcrpclindonos), me atrevl I no desdct\ar el preselue e inclll50 basUl

deambular por las inocrtidurnlJn>s de la prospcctiVL Ha sido probIblemen~

el ltcmPO mejor itlvertido, tanlO por mis a1wnnos en 5U formación como

por mi mismo puesto que ha mll1liplicado mis capacidades anaUticas y en

gcncraJ de rc8cxivldad.
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Juan Luis me enselló también, a pesar de: las prevenciones que predicaban

lIluchQs de mis colegas y maestros historiadores, a rcspeUlr a la sociología,

quiú porque su modo de enfocarla eralan poco S«"llIrio y tal! abierto, que

la1día pucnles en Ve'l de construir barreras a base de metalenguaje y golpes

de estadisticlL'l ycuantiUllivismos. Confinnaba lo que hllblll \'isla ye5ludiado

en mi n'cicnk eslanCUl francesa: en la. época en que destellaha Bourdieu Yen

las centros en que pesaba mis horas I'CSOll:I.ban modelos de tra.bftjo en los que
historU. .sociología o lUURlpOlogia parecian desigaar anahsis convergentes.

romo era el caso de '-llamada "~Iade Parú" (ya en estos ~tos.
por otra parte. en cielu I't'COlllpOSiciÓD). Me mostró que era posible esa
hetc:rodoxia disciplinar que Wlto COOYCfÚa 1. mi carácler yque me permitió

fortalecer unas coo\'iceioncs que rápidamc:nte me diri¡iCl"On a desbordarme
fucra del man:o de 11. Historia Anligua (que en leona hubiera debido de se,.­

el corrul dcl que no me hubicra debido de lI!rCvef a salir), rero la Ilistoria

de las Religiones 00 sabe de limites, al ser un esfucrl.o comparado (oomo
loes el de 11. Sociología o de laAntropología): imcntatenteDderun ritual o

un conslructo imaginario no se puede hw::er seri3lllente sin mirar hacia atri.s

y bacilo adelanle, hacia la Pn:hisloria y hacia la Modernidad, fuera de los

limites IlUl eurocénlrioos y tan etnocénlrioos que hacen del Mundo Antiguo

un todo cerrado (y además ilusamente ejemplar, cuna fantasmagórica de

"nuestra civiliuci6n" que nos pennitia pensamos difercnles de salvajes

--como los prehistóricos, como los étnicos- y d~adentes n~edievalcs y
posteriores. construyendo por medio de las lenguas clásicas los bastiones

desde los que ronnaliZ&I la diflTCncia frenlc a quienes no lu empleaban

-bárbaros )' eoloni~ o lo hadan desde presupuestOS alejados del modelo

ejemplar mareado por "'lo c1asioo" como edad dallldo -ID infima larinitaf

frentc al latin ciocroniano-).

Habcrdejado la Universidad de Santillgo no interrumpiÓ mis eocucnlrol;
con Juan Luis. Al'Jos despues nuesU1I mutuo afiClOO por las religiones

que ~toy re<:ordando en C5lllS páginas nos llevó a tlesemboc:ar, de modo

'"naturalM

, en la iOCicdad cientifica que en Espda intenta aunar a los

coiOClivosin~ por el csrudio de 1aIi religiones, la SECR (Sociedad

Esjllli'lolll de Ciencias de las Rclilliones-). HCJI1(l! con\'eI'gido en diveJSOS

.l "-lo ,.-onóe'" lo ShCR ... 1o '1"""" fallo(~"" poclia ... _JIo ,ora =
• J_ L.oio __ PIel'" v.-...-n.o 11"""Y{S!Iod)o) ollW:_ '" S!>ow> DI b: S&:Il.
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lkl prnYJ compartido te con6gun desde los intelecNalmcnle l\leDO$

creativos y consuucti\fO$ del \'crifiCllT (que se proponen desde las agendu
l\eCC!;ariamcnle parciales de las agencias de oonlrol). ¡Para qué entonces
una reflexión común como la que intentamos de5de la SECR1, se lnitaba

de un esfucrm demasiado poco burocniticv para los tialJl'OO que p8/'llce
que corren en los que el tedio de b.5~ Yreiterwhs mariones parn,e
OI;USl. para $«U lk raíz L. c:rcativida4...

En resumen se ha tralado de olro inteolO lrunc8do; como el primero
con el que C()IlXllZBba estos recuerdos, pero que en esta ocasiÓll hemos

compartido sollllJ1enle Juan Luís y yo, pues Jose Carlos Bermejo no nos ha
acompal\ado. Quizádesilusionado por Mlucl informe desfavorable sobre la
doW:ión de l. c:iitedra. de Histori. de las Religiones y SWl consecuencias,
ha derivJ.do sus esfueROl en l1lllyor roedida hacia b.ll.vria de la Hisloria
que ha conllevado el ab8ndono de su d~¡ón principal previa... En mi
opinión la Historia de las Religiooes bi. perdido mucho COrt esle ISUfiIO
y no está de mis reflexionar sobre la responsabilidad de quienes realizan
infonnes supuestamente "eJlpcr1OS", ya que pueden lTUl1ear o entorpecer el

desarrollo de una disciplina que, como ClI esle caso, podria aporllU' mucho
al panonma .....d6nico espaltol (lIdemás de poner piedras m el camino de
ucclcnla un.t\·enitarios).

El estudio de lao religiooes es un campo disciplinar de pn complejidad.
en el que la muy sana lICtitud de eompartir y consensuar purllOll de vista,

dada la imprtseindib1e interdiscipliotariedad del lema. es una necesidad
I(:ueiante. Los eOlOS cc:rT1ldo5 que son 1M UDive~idades (quizá en mIIyor
medida en lu humanitbdes que en OU'8S di.>ciplinas) sometidas a agefdas
eada \u más 10cales y enraIadas en UIlI~ autorlOmia universitaria

que m 00 pocas ocasiones no es mis que subyugamimlO a loa intereSCt de
los gobiernos .utónomos, requieren colectivos que produzean propuestas
que I.l:ogan la valeotla de superarla tcndenciaewuetural a polc-neiar lo anti_

universal (que es también lo anli·univcrsi!arkJ) yquc reviertan la fácil deriva
hacia lo mis nlociamenle local habida cuellla que \,vtmos en un mundo

en el que m estos asuntos se deberla saber apostar por-Io creouivamente
global. No haber podido llevar a hum ltrmioo eue plO)"eclO de msdIanu
de las religiones sin duda oonUC\'8ri problelTllS, y quid el mayor de ellos
el de la perdunoción de la invisibilidad de la disciplina en nuestro paIs, que
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bubíenl reJUllado lo contrario de babcrse cOllfeccionado un libro blanco de

los esludios de mástcr en Ciencias de las Religi0nc5.

Ambo5 proyectos trunc:ados, de todos modos, 5irven para poblar mw:suas

cooversacionll5 mjcn~ llegue el~nlO en que, en un tercer inlalloque

sen $jn du<bo el de la vencick, podamo$ vn cómo se conforma en nlJ.e.5tro
país cs.a cnsellan:a cobe=Ile. plural y p!lIridiIpIinar de las religiones en

tOÓ05lo5 nh'e1el educativos que tanl1 &J11 ti-.
.'
•
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